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La fe tambié n es una certeza 
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L,\ VID,\ de l11 lglesi~ no •• uno ex~lloción continUA, 
un enlusinsmo peren ne. un triunfalismo -si se quiere­
\'OCÍo: pt>ro tompuco es orídcz, pC!:4imis mo, incerlidum· 
bre. eleYnda a entegoría de pr incipi o. La Iglesia tiene 
aul éntic.ns seguridades. Ln más gr1md e de ellas es in­
dudablemente la seguridad de la fe en J esucristo. 

Estamos pasando por una etnpa de la historia de la 
Iglesia, eliJa cual parece que muchos gustan de pre­
sentar la fe Como un saJto en el vacío, como el desasi· 
miento de todn seguridad y certeza , eomo una aventura 
incier ta, como un oscuro caminar. Sería faltar a la ob­
jetividad teol.Sgica no r esaltar la plena certeza que ea 
propia de la fe: certeza que es, ciertamente, sohreoa­
lural porque proviene de la revelación divina como 
fundamento y de la gracia de Dios como principio. 

Al hablar de la fe cristiana, no puedo dejar de 
r ecordar su aspecto paradoxal; como paradojas son 
inoumenlhles afirmaciones y Yerdndes proclamadas 
p or Cristo. P odemos decir al mi.smo tiempo que la fe 
es absolutamente cierta y esencialmente oscura. Es 
decir, cuando nos adherimos a la verdad de un misterio, 
no lo aceptamos porque lo eotenderuos de una manera 
exbausliva, sino que, Hándonos de los signos externos, 
de la revelación dh-imt y con la garan tía de la llamada 
interior de la gracia, aceptamos libremente la palabra 
de Dios, que es absolutamente digna de ser crci'da por 
sí misma. Es en esta fe donde se encuentra la auténtica 
segw·idad de la Iglesia y de todos sus mjembros. 

Vivir la fe ahora y aquí supone u.n auténtico eSfueno 
para aceptar la sublime paradoja del ritmo vital de 
Cristo - muerte y resurrección - como norma de toda 
existencia cris.liana. 

Nordfo JUBANY, c-cudal\4li -Ot'~l.tpo 
d.r 8Gf'«'lono. 



La superaci6n 
de 
los tópico.s 
y 
l j ' ' e "cuaresmlsmo 

EL TÓPl CO es el cum pU miento 
del consumismo apHcado a 1as 
refen'!nci~:tt; t•í -licas o h.ventildas. 

De modo parecido a como;, por inercia; 
se pid·e una behid.rtJ di<Setante euy.a 
denominación la puhllcidfld e· ha 
encargado de l:iuge•i•·nos y- evocarnos 
con suma facilidad 1 rtle ~~1 mvdo, qtllt~ 

en clJ.udquiel' b.a:r de puehio o en [a 
caretet·ía de} aeropuer~to d e C\m]qli.Jiel" 

parte del 1nundo 11os pueda ser ~erv:i­
da~ sin e fuerzo por n n.est ra porte, 
corrrentos el riel!?go de "con su mil·" 
tópicos de espi:ri to.tt lid A d. 

Vivímos d·e idea ~en gn'í.n ptu:te 
p:restsd.:us y uos acostumbramos a · no 
pasar de ]a s uperficialidad tópica. No 
es que ·el pens:.unlen Lo ha de ca I}!J b i ar 
de verdad~ pe¡;o si que es prr·ecilso que 
la~ proFundice c·ontinuam.ente, ree:l:!!tre· 
nándola .sin cesar e\riHmdo Ja }'CrCZcfl 

in·consdem.to o ilisimulHda del 16pico 
cooveocional1 a 'l'itico1 su;puesh), que 
rá ·Umente se introduce, incluso! en ]o 
u1ás elevado. 

El tópico puede ~.yudal'nos, puede 
sugerirnost :re~cn·d~H."noB. Pero p11 ~de 
igual mente, tril'ÜtU.zar miH!~tra ctpl•ca­
ción conscieil.te. nue~t.ru. apet·lut·a de 

:pell".souas pa:ra qU!c n." balemm!l,. aut 
[pi'O hmdiz:adón niugnn{!, eobre la ·"- ·r;-~ 
datl y •·1 lllien l~grerhlo o re~~:nrd ado. IEl 
~ó pi~·o P' !rP.d,. re·llll u d .r a fl i mp ),e re.cu re6 
de evoca ·ión dt"svatnc ·ida en l.a io::; ipi­
de:r., •n ~ a "'':Lil rfici F~Hr1 a d t f"n la pel."eza, 
en el ohrido, de- Jo eeenc·i.HI , ren :1;;¡¡ vul­
garidad. sin e m,t¡do. Es el t.ópri ·~·o ~que 
queremos utilizar para CJU!e oo:s sirva 
"'pa.ra todo" y,. c.:n rei!IIHd.ad , ya no nos 
silt·ve pDra nada; o el tóp;.~o que vuel-"-e 
siempre y que no nos cambia m:m ca . 

Los tópicos nuet'.'os 

Lo!'! tópic-os de nueva acuñac~ónr, 
c..omo slogans, como dmvisas o lemas, 
que en realidad no vienen a dec;:r 
nada nuevo, .Pe ro sí, en 1nucha.s <J-ca­
~i<H,es~ representan e l .e~fllei·zo para 
bacer enlendet· lo d re ·iemp:re en unas 
rcit· ·un l~liLc:iB •fJUf: SÍ i!On ll 't,J~:VaS. Y 
que verrladet-a!l.nente pueden, dealgtma 
mHn(~~-;¡, r~onsegoido con ]a concl.Ílci6u 
de q11.w m o !:iC~n pn~..:a del novele.ri:;;;mo, 
a ran.oso por el j¡uego mo d üladm· de In 
nuevo, pero como pretexto sin interés 
pot· la s ustancia de l conteu ido. 

¿N o cmui·e:n za a :suceil:et·rtos un poco, 
acaso~ con la hermo~a. palabra t•recon­
'tliadó!l:l !_, apenas buwgu1·ada y ya 
e[l trance de e1·osi.ón por pt-eterultir 
(p.v·, corno otras t1ue 5e deterioraron 
enfennas de novele11.isnto, :nós :eir"va 
"para hh.lo", ~:tio pt~eocupam·nos d,•tma· 
siado del wa e.fondo de sut' exigen cia s 
t•J<ldimd.es? Porque Hr ·c~J 'UCitiatción~ es 
eompt"elll:aión,, húsqued~11 humilde del 
hermano, caridad, olvído de la injuria 
(ttan'ta ' 'éées solamente imagíoadaL.)~ 
y es mucbas nuís cosas. Pe1·o no es 
pacto facil.ón con ·e] rer:ro1r, no es des­
plaz~ miente olrím pico -'~si o e die---de 
los [n·oblemas can~~nle • no c5 p:ailla­
cea o cajón de sasu·e donde cabe todo, 

-+ 



n'llll t·~ Jllo~Uri, t"WUi~ pnr~' cl·ma•Gu ll'lHI:" u 
(.'\li-$:;1 ~~.lt• p ,. re ,~ en ,·uutr.n de lu. \ a~un• 
•1ue 111111' 1'";. pu ·J ·n mumihn· ni po tt1'tn -·rr. 

Los t6picos ~ciclioo8 

~o m la 9 re fe renri Q ti q n.c vue] ven 
1tde•m.da y p•·d~ítH1 ' .ii! lnf"ute para ~r1es-­
f•~r~~r reacciones parecidas qut·". !fin 
ubst ,;nl te. en ·u •• , tf¡m ·h.: m pre ]a n ll \•e ... 
rJ,¡¡ d el (·1 tiempo! camhia.n te y a veces 
t~ol'p re n den 1 ~e. 

Los llamados "Uempo!it ~ihírgicos .. ' 
son \ltl ·jc•J'Jil])lo de c~to:s t6pi :-o~: ct1da 
año se rep:Hen las sugeil"encías en la 
in ce:M~ n t ~e 1-en ovad t1 p l't:~ ··n ta ció 111 .... ¡po~ 
l:iéd1·i ·a~' c] ,, ~l1Di:5-te~·io • r.i~lm~1 ao: supet-.6-
·~e~ •le' luz .-:uhi'CiiF•tm·a[ que .:--t• l't"fiejau 
en la '\.' ida de Los h ombreti en el mundo, 
c]~sd · , ·] núcleo de la Redcnció11 cl·is­
liana y de s u tnc n::;aje siemp1·e vigente .. 

La Cua:re: ·ma es uno d e ,estos tic.:mpo · 
-"'~tien1pos fuertes" (a-ahJhra ~meYa!) 
*"e dice u.hora ... --,, que el c1 i~tia rw no 
puede despercli.c.lar. 

o es inútil [a repetici6n~ t."to1 peda.a 
g "'g-i ·u. pód: du m o · decir, dentro de Llll 
nl'i ión de la ]gles ia respecto· a sos 
b ij os. 1..3 lgl ~e~·iD iPOmpa iht. a e u~ lü jo~ 
y les :re pi le, uo pmr maeh.acon.ería 
ti:n sisten.cía de un celo ün pe 1' ti n-r.!nte, 
sino porque sabe que la vida e~ movi­
miento, y el mo..,·itn.i,cnto Cm11!Jio y 
qllle, a cad a nue a situiJci6n, necesitan. 
b. ev·ocae:i.6n de tHH• verrlsal que se 
repite pero q·uc es nueva ·en Bit eaca:rn.a­
eión y ~en cadla una d~ las. et.illpas de 
su crecim:ictnto. Oirla pa•·a no enlen­
dc~.-J flit o en ten d eli la pa1·a nu vi ,ri r ]8, 
se da :rutínarismo inútil t tópíco estéril. 

Superar los tópicos 
A~go pairecido con r ·laeión a otros 

ti~em pos Jitúrgjcos -;¡.~natl vi.s1111 o''., F·e5· 

A 144) 

p•~do a hw • ~'\ i • hu~ , r den1em~·nl,H, 
el pnsh ~ jv~'"'~ M. ,1~ Lhmo ~ ba p.n.,~o ·la­
mano la n,e·cc irlad de prrr.nveroo!-1 
L •or• i rn ,~ ~~ ~ 'C'Uai'Pi 111 j Smu, 1 

• ~ r t1 • ltill [! 

"'U pe .... w r , ] I·Óp ie J'. 

El t6pjco converl~do en rul~ma admi­
~(" la 1 má en lf'llf'nl:l o la ce]ehr••óón 
m r.rmwn'te imii<Hi r rle ~cualqui~t·r 
!'lm·c ·iiio n t!VOf'acili n .religiosa rlll"'~ dé 
vuelt.-Js .al calendario .Jm asumi.rl•• 
desde la fe vil•&. 

i\'o faJma111 los que s-e quieren Hberar. 
di cen , Uo~ de tópieo::: y que, rara ser 
umodernos'"" o pu.'n ni!) l!ef" ·~beatos'"u. 
s ho.rrtii'ii do todo. ]o e:uprünen todo. 
Pero 110 1108 referimos t11 ·~ tos ¡porque, 
lo más p robable, e~ qu. h•mpru-u hubie ... 
ti ·n ~mle~ H.ccpt.~:ulo nada pleoam,erlle.: 
acepta1·í.an, ¡puede :seit'", ]a moda de 
enlonc·e:; que er~l i n~cribirse en ~o 
m¡ !!l u:1 o que ah 01La, cveen ta mb ié n pOI' 

modo, re ·baz811· un ;~Ntlllld t.=-t- de fa:Jsa 
persona]h:hu:l. de c-.. m-encia de convie· 
e i o ne. ~ ¡::(:u 1 i m. p[e s 45 rnode rlat!" + 

Hay que superar la rutina que seria 
dett~n· 1rr1os como si t~~.~do yfi. ~1nhiese 
log,,~.[ldo em nueatra Yida de cristianos. 

ería. olvidar lJ\IC el cri:sti.ano es un 
ser humano q111e vive ~en continuo 
estrulo da cowrersiórr; ~cría hahe11.· eo~ 
vejecido de ~es¡)hitu. Sf':ría tal vez, 
mant.etler e como tiie:rvo ~'"tej o de Dios:. 
pero no como hijo ·de Dios. 

La ~cculvEn•siórn n o es un juego~ pe­
ro tampoco es una c~l~bra ció:n. La 
e o u ve1•s ¡6• ~ ~~~ el c t·ece11.· y d c~a r ll'O­
llarse de [a vida, desd'e h~ fe, desde el 
vérrtice de 1 e . . P'Írih.!. La B nug-ia c.: u a ··~s.. 
m a¡ -¡esos te tos d·e La le eh• ras y 
or-ac¡oncs c.J,e la.s misas de tod os los 
d ías!- es un ¡ch}abonazo pura desper­
tar, ac·elerátn do la, la vol untad d~e 1·1!'118· 

hij,o de Dios ttué pll"osigutJn lo "con~ 
veli~ióo" a Cristo. Oh.·a ve~. Sjell:lpre·. • · 



S PRIMIR A CRISTO 

S UPRJ MJRL01 o e.ub~tituido l)~ !'tÍ e::t impw•ibh~. rlt"~figurm:•lg, recortado,. 
tn~ nlcnct· la den o mi n.ac ¡,6 n, pe ru a Ut· l'".tH" ~o .su ~h1n t1" o d·e su verfl a~d, ] 0 
:ln.a~ ·comprornetiflo de sus exigen ·ia~; o aplé:!!zat·b~, cuando ya no sea p~si· 

.ble 1a falsific.:~tci •Ó·n. !Jj;se es el pecado del n:umdo. 

E J. •que todavía no ha.}'8 encontradc') a Cri~to, anda ca.nlrm die é]~ y •m dí3 
se aproximará a su real:id;u:E-. p1..n·ql•~ él atrae;:: todo y a todos bachii ~í.. Pe1.·o 
aquel que le l1a em.contrar]o y lo rec!haza 1 e!:i- como si ~e· aFratlCfl rlit lOB oj.os para 

Ant·e Cristo es impoe.:ible pcrm::mece1· m:ndíforentes~ dcs'intm~esail."se-. El e:n· 
c·ueu h"O "'on Cristo - hace poco seJiiaJabrJJ P<~hlo IV- trlos pro¡ponu un en. peño 
ciert:unente libre,. pero tremeAdo y fónnidable que determina nuestra d cisi,ón 
ace.rcu del géne1·o de .. ,ida en que que1·.emas de6:ni:rnoi8. El ,e:ncueotro con Cristo 
se transforma en vocación~ 

Si no· dechu·amos cristian·os .. ¿cuándo h.emo:s encontrado a CFis·to? 

En el Bautismo, bin duda, corno sacl1.Hneolo regeoerador~ es deci ... , ·que 
implica ohm n•Icimíento~ de~de· el ·1érlice die ]o esr•intu:al, y que abarca todG e] 
ae:r y toda la v~da. Encmmtro sacl!'ame:nta l ~ r-egerwmdor, \•itat 

Cuando la inteligencia "J la voluntad. cuando el hombre entero y dlespier1o, 
adulto y lihre, puede iil" midieo·dio esta. \'el'd&Ht, qu,e e::~. místet·ia ·en lo vitlu

1 
ha de 

haoer ~:~:u opdót'l~ porqu ·el cristianí¿¡mo o o eB una her"encia1 át1nqt1e la sociedad y 
hl ·CUltura puedan di.spaner a él - lambié•• :rmeden dlísuadi:rno.s.-t y esta opción 
com·porh la trnm ~fo1·madón de )a exiisten ciu. 

Entonces. ~el cri~lhmo .-J h e ·"- gu¡" t1 Cristo, aceptado como lUl compt"'omiso 
i'r:re.scindjhle rque se n'lanifi,esta en un estilo d e vida; uoa vtda que es como ·una 
fotcuna imposible de "~;•.:dorar, polfll:fU.e t ras.cien.de los datos de 1a experiencia 
sens~h]e. 

HabeF encontNtdo a Cristo .e plic'J «la ·fidelidad de n1üCShit P'rof,esión :reli­
gioaa, el genio de nu·estro mod a de e$tar eo el mundo, .la obligación de· nuesh·o 
compo,rtamieolo moríll, el manantial d e IHlef'h·a c.apacjdJad para e l ·ej·ercicio de 
virtudes sobr.ehamlaiJas, ]a íntiima confo¡rtadón ante todo mi~eria terrena, la 
urgencia de nue~tra caridad mis.ionera y social», dec1a taaubióh el Papa,. 

Bac.e al,gún tiempo. u11 cristiano "~convel'tídou expresaba con profunda 
·Convicción::: t<.E~ hnposi ble volve·rle ~a cara a C1·is1o cuando , po:r ]o ~enos una 
vez, se Le ha mi1rado de fm-enlet con s.incei·ídad, cOtl amor vetdade:ro:w-. 

Respecto a Cristo; a la (e cri:sliana, generalmQnte la tit1ico que se deja'll que 
se abandona, e::1 lo que nunca se tuvo. EocorHrurle es convel~tirse. Después de 
·es l·l) .• ·e 1nu~· d1fidl Sll!>rimido du ]a vida. Supriudrlo es el pecado. • 
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CONFERENCIAS 
CUARESMALES 

E1N EL ~ORATORIO 

SEt\IQRAS: Días 20~ 21 y 22 de rrU1il"20 

'{de nrlércoles. a vien·Has~i 

a las 5~30 d~ la torde. 

JUVENTUD: Días 26 •. 26 .• 27 y 38 de 

marzo (de lunes a juev,es)~~ 

.a las 8 , SO de ]a tarde. 

· HOMBRES: Dias 8, 9' y 10 de abril 

·(de lunes a miércoles)~ 

~ Iae 8,80 de le tarde .. 

E)n cada. ·un.a do las ser~es de conferencias. precederá 
]a celebraolón de la santa Misa: para las se,ñoros a. 
las B de la tat•de; pf:'lrs la juventud ~ para los hoinbres" 

a ]as 8 de la ta:t•de .• e~n la ·espilla del Oratorio. 



"' propós ito d e la f e·-------------

Certe za 
y 

búsque da 

L QS que (:.OrCcCn de fe llO lleg:1rán 0\IOC(\ di6cultad en Cre erlo utodoJ' ... 
a ella a fuerza de :trg11lnen tacio- por que er1 t·ealid;,d no creen nada». 
nes ni po1· conclusiones silo¡;ÍS· La fe es la proyt•cción de-sde el 

ticae. Es gnlc ia la primera rt•. Los eSJlfritu al cont••nido d··l misterio 
creyentes, lo más que pueden hacer que ~e acepta. S u nsemünieoto no 
res pecto a los que tu) en;:cn, es darles excluye l::t búsqued<t. no elimina ht 
ejemplo de cobe1·encia. Esta coheren- tensión desde lo má$ profu1\dO del 
c ia r1 0 se limita ~1 ltt ejempl;:~rithul de ser creyente. 
vida, a la conducta <1ue •·esplandece Ante este mundo que ven imos repi­
de la obser vancia de c6digos tlt!riva- tiendo que padece una "cri sis de re~'. 
rlos de Ja verclnd que se p1·ofesa. Sin loscl'eyentes , bemos dcsaber eompren· 
exctui1' los acto¡.¡, hay una actitud, reó.. der las tene-iones a que está sometido 
pecto H In fe, (JUC a veces oh,idamos mientras se debate en la búsqueda de 
Jos creyentes y que se despl'ende de razones ab~olutas que, a veces, no se 
la misma provit:iOnfllidad de la fe atreve n identificarhH; expre:;amente 
teol ógica. Porque la fe no es una segu· con la idea de Dios, pero que le butlcan 
1·idad: no ac..'lba todo, no s., logra todo, tün dnrse cueota, ecin saberlo. 
no se explica todo, con la fe. La fe El esfuerzo person~ll , dvloroso y 
también ~'pasará", dirÍa san Pablo. consolador a la vez, que todos hemos 

Mientras no pasa, la fe ee d esa rro1lo, de lnlCCI·, como Cl'istianos, para c.on· 
crece, se pul'ifica. A nivel pcn.:onal y vertir en vida esa Palabra oída en el 
en las cordentes de su expresión co- fondo del alma y que creemos pro­
munitaria. Este d t:"Sl'll'rollo es rnovi- nunciada por Dios a nosotros y que 
miento, y todo movimiento es crítico. llamamos fe, nos ha de llevar a mejor 
Las e risi~ de fe no son una negación sabe1· lnlcrpretar los dolores y las es­
de J:t fe. Las verdaderas crisis de fe son pcrunzas,las augustias y las alegrías de 
el dolor de un::• húsqlleda de-sde la fe los hornhres con quienes convivimos 
slJtcera que se pu r ifica, CJUcse e leva. No y ncompañamo8. Nuestro camino es 
bace (;lita para admitirlo así, ¡•epctit· la pm·aJelo en la fuerza, pero convergente 
expresión dt:l c.nn1enul Newman, qoe Cn In intenciounlidad, que cada uno 
d~cía: ~Hay persQnas que no J!t:;.ncn ._J)amamos eon .nombre diferente. -+ 

.., (47) 
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Nos acusan, a veces, de que con la 
fe, los creyentes, intentamos explicár­
noslo todo, perezosamente, para no 
buscar más. Y es lo contrario: porque _ 
creemos se dilata la exigencia de nues­
tra búsqueda con la anchura del mis­
terio, de su profundidad todavía no 
alcanzada. El esfuerzo nos purifica 
porque despierta, pone y mantiene en 
movimiento todas nuestra¡;, ca pacida- . 
des, las libera, las dedica, capaces de. 
una entrega que comprende Dios y 
las cosas, porque todo es de Dios. 

Conjugarlo todo en Dios, sin dejar 
las humildes apariencias de lo tempo­
ral, sin salirse del discurrir sencillo y 
pacífico de este mundo creado, sin 
triunfalismos ni éxtasis, es un esfue1·zo, 
es la tensión hacia el equilibrio que 
descubre para integrar e integra pu­
rificándose ince:=antemente. 

Las certezas primeras de la 'fe nos 
dan, amorosamente, las razoúes ·de 

una paz interior, que no suprime afa­
nes y rieegos, esperanzas y dolores, 
pero que, en todo caso, también ellos 
son _transformados, poco a poco, en 
beneficio de la ve1·dad en el amor de 
Dios -que esto es la fe-, simplificán­
dolo todo e iluminándolo todo. 

U na fe sin lucha, sin problemas, 
sin búsqueda, sería una fe apagada, 

, una fe muerta. · Mt·jor, no sería fe; se-
- rían pensamientos, saberes, ideas. Ni 

a .no~otro~, ni al mundo, le bastan 
ideas y pensamientos para encontrar la 
razón de la vida. Esta tiene su razón 
en lo que la trasciende: la fe e::< la ten­
sión consciente de esa transcendencia 
hacia Dios. La fe es tensión desde la 
certeza, pero no es seguridad. 

Podemos comprender el pasaje de 
san Marcos en el cual el padre de un 
epiléptico dice al Señor, que, antes de 
curar a su hijo, le pregunta si tiene fe: 
"Creo, Señor; pero aumenta mi fe". • 

.. Difícilmente se puede soportar si no se tiene interés 
por la Palabra de Dios, esta Palabra que está en la 
Biblia y esta Biblia que, por desgracia. los cr~stianos 
conoce1nos todavía tan superficiahnente. Cualquier 
con1entario que no se ciña a la Inedia docena de 
tópicos convencionales y descomprometidos, o de 

elevaciones piadosas desplazadas, 
nos resulta insoportable. 

Ligereza, ignorancia, (miedo), hipocresía ... Que nos 
entretengan, que nos consuelen. Pero que se olviden 
que ((La Palabra de Dios es COJllO una espada cor-

tante))' porque esto lo dijo san Pablo, y 
san Pablo era un exagerado. 

¿Por qué se olvidan, Inientras desean eso, que esta 
espada abre para la vida? Porque, también, 

•da Palabra de Dios es Vida)). 

a (4BJ 



.-----¿Quién es Dw1? .... --------......;....__....,._....... ____ -. 

Diles tú 
lo que dil.ce el vlento a los ~ocas. 
lo que ol nt.nr dice a las nl!.onto.il.ns. 
Dllos ILÚ 

que UlUl inmensa bondad 
penet:~"'a el universo. 

DU 'ª' tú 
que D 1ioa no es Jo qu·e ellos .. reen. 
que es con:ro un vino que se llBbe. 
·COll"!LO un festín oon:tpa:t"llido 

donde todos dan y 1~ccJben. 

Diles u1 
que es cot'tlO ül sonido de una fh .. luta 
en la lu..m:nin osida d de pleno di a~ 
qu.a se o ccra:a. que se ' l"a 
saltando hncio. los monan.tiruos. 

Dlles tú. 
que su voz. ella solla¡· .:. , 
podria sostener tu n.onl.bre. -

DUcs tí1 
' 

:su senililante de inoo~hoha.., 
' el el aro-os ctnoa de su r;i sa.. · 

Di~·es tú 
q ué· es t.u esp.acío y ·tu- :noche • 

• " 1 1 ... 
"tu dolor y tu goz-o.. ~: .• . . 
Pero dUe lan1bi ·""n 

.... ~ .. 1 

. , ~ 
·que ~1 no es lo ·. q ~~ . tú ·~oes 

· y que ~o t-iab~s · • : ;, · 
1

. 

nada -ie él. · · ... · , · 
-~. 

. ' 
(fi 1 libro n'[,.a nuU, fe Jour,., •COII:I(rLU!Iiillo pi»' 

'UD grupo de monJe" }' moDjll11 cbte;rd~~) 
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CONTARÁS siete semanas de años, siete veces' ' 
siete años; de modo que el tiempo de las 

siete semanas de años vendrá a sumar cuarenta 
y nueve años. 
Declararéis santo el año cincuenta, y 
proclamaréis en la tierra liberación para todos 

¿Todavía ... 

sus habitantes. 
Será para vosotros un jubileo; cada uno recobrará 
su propiedad y cada cual regresará a su familia. 

Este año cincuenta será para vosotros un jubileo; 
no sembraréis, no segaréis los rebrotes, ni 
vendimiaréis la viña que ha quedado sin podar, 
porque es el jubileo que será sagrado para 
vosotros. Comeréis lo que el campo dé de sí. 

En este año recobraréis cada uno vuestra 
propiedad. 

La tierra no puede venderse para siempre, 
porque la tierra es mía; vosotros sois como 
forasteros y huéspedes. En todo terreno de 
vuestra propiedad concederéis derecho a 
rescatar la tierra. 
(Cap. XXV, Levítico). p 

~o (IIOJ 

UEDE parecer anacrónico que, en nuestra 
época, el papa se decida todavía a r.onvo­
car otro "año santo". En este tiempo de 
ploclamada renovación cristiana, de des­
mitificaciones, de sinceridad y asepsia 
propagandística a costa· de lo espil'itual, si 
por "año santo" se entiende una especie 
de feria santa mundial o de acontecimien­
to piadoso turístico, tenemos motivos para 
recelar. Porque es verdad que no hace 
falta peregrinar a Roma para proporcio­
narnos unas vacaciones viajeras, y menos 
que sea la Iglesia, precisamente, la que se 
esfuerce en brindar la oportunidad o 
suministrar el pretexto. , .. · 

Al" nn ano 
Pero sería temerario atribuir a los 

papas ~<emejantes intenciones al persistir, 
desde tanto tiempo, en mantener la cos­
tumbre, cada cinco lustros, de abril· un 
año jubilar. Su finalidad ha sido apostó­
lica y espiritual, a pesar de las posibles, 
humanas y hasta cierto punto inevitables 
deformaciones ajenas y posteriores a la 
inspiración y motivaciones originales. 

Por ejemplo, no hemos llegado todavía 
al año 1975 y podemos ya darnos cuenta 
de interpretaciones deformadas y debili­
tadas del lema que para el mismo ha da­
do el papa Pablo VI, que quiere que sea 
un "año de reconciliación". Cualquier 
cosa no es "reconciliación", a no ser que 
nos resignemos a que se nos gaste la pn­
labra antes de aplicarla a las urgencias 
reales. 

En cualquier caso, el anunciado año 
santo de 1975, ha de ser difer~nte de los 
anteriores. Las necesidades espirituales 
de los hombres, los relativos problemas 
de cada época, la capacidad de enfrentat·­
nos conscientemente con lo sagrado y de 
hacerlo con más purificada participación, 
ha ido evolucionando con el mismo pt·o­
greso del hombre. Los llamados "años 
santos" no le son esenciales a la Iglesia, 
p.ero de acuerdo con lo que ha juzgado 
más conveniente para los fieles, ella ha 
organizado sus celebraciones tratando de 

santo? 
lograr, en substancia, un acercamiento a 
la vida sacramental por medio de la pre­
dicación cristiana como estímulo concien­
ciador de la fe. 

El origen del "año santo" 
La fundamentación de las celebraciones 

jubilares se remonta a una antiquísima 
costumbre de los hebreos, prescrita por 
la ley mosaica, tal como aparece en el 
capítulo XXV del Levítico. Cada cincuen­
ta años -el año siguiente a cada "semana 
de siete años" (siete po1· siete son cuaren­
ta y nueve)- se proclamaba una gran 
remisión y reconciliación para todos: las 
propiedades que hubiesen pasado a otros 
dueños, volvían a los primitivos; los es­
da vos recobraban la libertad; las deudas 
matedales de unos con otros se anulaban; 
las tierras no se cultivaban ... ¡Era la fies­
ta de todo un año, extendida a todos, de 
un pueblo que caminaba hacia Dios! ... 

La Iglesia católica, a partir de 1300, y 
tomando pie de aquellas celebraciones 
judías, introdujo, para cada fin de siglo, 
un jubileo espiritual por iniciativa del 
papa Bonifacio VIII. Es el momento en 
que pt·ospera la formulación de las doc­
trinas sobre remisión de las "penas tem­
porales" debidas por los pecados y de las 
"indulgencias": de este modo se creía es-

~ 
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piritualizar el sentido material y jurí­
dico de las remisiones y reconciliacio­
nes liberadoras de los jubileos judíos. 
La intención de celebrar un "año san­
to" cada cien años, se redujo ) Lwgo a 
cada cincuentu, po3teriormente a cada 
treinta y tres -supuesta edad de Cristo 
y aniversario de la Redención, o libe­
ración espiritual de la Humanidad-, 
y, finalmente, en 1470, Pablo II e~ta­
bleció la celebración jubilar para cada 
veinticinco años y la llamó "año santo". 

En busca de un sentido actual 

rant6 un año las faenas· del · campo. 
Nosotros deber.íumos aprender, de su 
ejemplo, un respeto hacia la naturale­
za, del que estamos muy necesitados y, ,, 
de e::jte modo, di,:-;poneruo:::; a «una vet·- " ,, 
rl..rlern repue~t;J a la cris is t>cológiea; ,,. 
repuesta que np puede dm:se si no es­
tablecemo~ una nueva relación entre ,. 
la prodncción, el crecimiento, el desa-
rrollo y el progreso». · ··•· 

Además, los judíos consideraban· 
que la tiena y sus frutos l::lon propie:.. 
dad rle Dios y que, por tanto, ·a los_,. : 
hom hre;-; l t's corresponde disfrú·tarlos 
sin prevalencias, en un plano de igual-

No todos los cristianos -católicos o dad. El doctor Vischer piensa que no 

" ........ ; 

no católicos- han recibido del mil3mo es difícil trasponer a la época ac- · 
modo. el ~nuncio d:l "Año Sant~ 1_975". i "tnal el espíritu que a ellos les · hacía : -~ .. · .. .. 
Presc1ndunos, aqu1, de la::; opo~Icwnes restituir las propiedades a los antiguos . ·· :·J ::.: ~, 
sistemáticas Y, r.ecogemos, ~om?,mues- dueños y perdonarse las deudas, y se .:. ·:,•:·~·1 L,. 
tra, alguna cnhca de .mahzacwn ,po- ,. pregunta: «¿por qué no podría serel ' ·· r: · · 

sitiva. año santo una ocasión de las iglesi~is · : · · 
Nos parece particularmente intere.;; de comprometer,se juntas a la hol·a· · 

sante la del doctor Lukas Vi:::;cher, de reclamar una justicia mayor, a la 
miembro del Consejo Ecuménico de hora de luchar contra la explotación 
las Iglesias. Propone, desd'e el punto económica y en favor del desarrollo del 
de vista protestante, que se preseindie- · ' orden · social y ' para conseguir una 
ra de los aspectos que·pudieran acen- legislación que imposibilite la espe- · 
tuar las diferencias euti·e . las diversas culación de la tierra, especialmente en ';. 
confesiones cristianas y que, ::lobre la los suburbios de las grandes ciudades ' 
base de lo que fueron las antiguas ce- en continuo crecimiento?» 
lebraciones judías, se aunaran los e::l­
fuerzos de todos en el intento , de un · 
retorno hacia la justicia. · · · 

Los judíos, para expresm~ que no lesr' . 
pertenecía la tierra en ·propiedad y 
que, por lo tanto, no la podían usar 
indiscriminadamente, suspendían du.;. f 

... :; 

LAUS se ~anda graÚ~i­
tamente a los amigos del 

Para lo!' judíos el año jubilar ~¡.~ .· 
. el momento de la liberación de los , 
esclavos. La esc~lavitud, sin embargo, . 
tenía causas económicas. Actualmente 
las iglesias deberían 1neditar juntas y 
predicar al mundo· el significado que 
tienen hoy las palabras "liberación" y . 
"libertad"; tienen neeesidad de esta 
predicación aun las mismas naciones. 
"cristianas". Y se pregunta también: 
«¿Por qué un año santo no ha de ser 
un año de los d erechos del hombre Y 

· Oratorio que lo solicitan~'.!' la ocasión de un esfuerzo especial en 
. fa Vt>r de los prisi~_~eros poJític~§ ~aj?~ 

k4:¡::;¡;;¡¡;¡;:;;;~~~~ll'f~~~~"~~:;;. ,.~~''""'~" ~"'i\'ll . .,¡;¡;~~-r:-~-~ .. ~·._- "'i·;; '~r:~i~~ ,~f:~t~':Z,.~~~ .... _,·· .: .. .;;~:;;;.;.;:;,..-:.~•i.--... ..: . ..,~ ..... ;~~--· ;;,;. ,_, ":~;~v~:.*-'<:-'t-,W"-~<J.'?':!i. P:·- · · ~.-""-' · '·~~-~· 
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regímenes totalitario~, sean de dere• 
chas o de izquierdas?~ 

Un año santo con este programa 
interest-lrÍa a todo::: los cri:::tiano~ juntos, 
favort>reda su her·mandad y sei'Ía un 
benefido positivo para el mundo de 

hoy. 

Todo tiempo es santo ... 
Las actitudel" cdtica:-; m á:; frecuentes 

se fundamentan en la re~ü•tencia a 
relacionar la' santificación con 'tiempos 
"especiales", determinados. Tal vez 
recuerden las viejas palabras con que, 
no hace tantos años, en las misas 
dominicales, de:3pués de anunciar las 
fiestas del santoral y días señalados 
en el calendario semanal, el sacerdote 
celebrante concluía los avisos con ésta 
u otra parecida fórmula: «Todos los 
días son santos y buenos vividos en la 
gracia de Dio.s». 

Es verdad: todos los días son santos. 
Pero tampoco parece correcto suponer 
que al establecer un "año Fanto", éste 

, ~e sacramentaliza en perjuicio de la 
('On~tante y universal disponibilidad 
de la gracia de Dios para todos los 
que, · dondequiera y cuando sea, sin­
cerámentc le buscan. La calificación. 
o, n1ejor, la denominación es tópica, 
relativa:y no excluyente. 

Pero veamos, en las críticas nobles 
y leales, el buen de::;eo por salvar los 
a8pecto.s primordiales de lo espiritual, 
de lo cristianamente auténtico. Un i'lño 
santo no puede tomarse como parte de 
una "operación prestigio", de apolo­
gismo triunfalista, o bajo los aspectos 
de las ventajas económica::; de las 
agencias de·turismo. Ni la Iglesia es un 
reino de este mundo, ni el Evangelio 
una propaganda, ni el templo ha de 
ser para los mercaderes. • 

Tratad de dejar el 
mundo en mejores 
condiciones de las 
que tenía cuando 

entrasteis en él. De 
esta manera, 

cuando os llegue la 
. hora de morir 
podréis hacerlo 

sintiéndoos felices 
porque, por lo menos, 

no perdisteis el 
tiempo e hicisteis 

cuanto os fue 
posible por hacer 

el bien ... 

i 

Que Dios os ayude 
a hacerlo así. 

Baden Powell 
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elogios 

De Noruega · 

EL MÁS afortunado de los Premios Nobel no ha sido preci~an~-~hte elde la 
Paz. Los pocos aciertos más o meno~ ·1·eco11 oddo!-\ quedan. osclHecidos 
por la contn.ldicción de lo~ desacierto~; ot r;1~ vece~ porqn~ no ha hal;>ido 

candidato; otras porque el candidato, por pudot· ·(como el reciente Le Dl1c Tho), 
no lo han aceptado, aunque no haya oc~rrido)o mismo :con Kissinger, con quien 
lo comparte. · · · ·, 1 . . • · 

., •. . 1 

Esta última conceeión ha parecido, ho solaniente a los no'i·uegos, sino la:.gran 
parte del mundo, UOa transigencia eXCfSÍVa f'Oll Jos ÍntereSPS propagandÍstiCOS 
de la hegemonía de moda, y el pueblo noruego l1a querido rPparar el lamentable 
desacierto con nna campaña dt~ pocos meses, no solamente para protestCt.r por 
la decisión del Comité Nobel, ::;in o pa1·a ereat·' un nuevo Premio de Paz: . el des­
tinatario ha sido ese candidCtto "nnive1~sal". al .qu.e sólo hacían silencio o cuya 
la'bor ponían en entredicho los cm~seq:ach!ri::;tlÍos opresores de la humánidad. 
Helder Camm·a, arzobispo de Recife, en .el Bt·asil_, al que llarnaban "oh\spo rojo" 
p01·que defendía a los pobre::; frente al~ inju::-:ticia, o' tíldaban de "s:ybyersivo" 
porque es pacifista. · .. ·.·· ~ . . · . ~ .·:. .. , · . 

Pero aquí nosotros no nlabamos al hrzobispo católico~ sino la conciencia de 
ese pueblo civilizado y honrado que ha nuerido dPsharet· equívocos.: Ull Premio 
de la Paz ha de ser pm·a un "pacífico". Y eso han visto en Helder· Ca mara, aunque 
se trate de un arzobispo católico y ellos sean luteranos en mayoría. y los católi­
cos allí alcancen una cifra irrisoria. No importa. Son, antes que nada, gentes 
honradas, a pesar de la imagen desfigurada que la vanidad latina de "señor 
venido a menos" ha creado respecto a los países que blasonan. me.pQ~ de sus 
creencias. 

Monseñor Helder Camara, hombre espiritual, no ·neeesita estos estímulo!=! 
para perseverar en su apostolado e van ~élico; pero el mundo tal vez sí necesite 
del ejemplo de este «Pt·emio dd Pueblo para la Paz», para descubrir que la 
eónciencia de los hombres no está dormida. Esta vez el eJeinplo lo da Noruega; 
pero podría haber sido en oti·a parte donde los hombres de conciencia quisieran 
ponerla en acto, supieran hacerlo y pudieran lograrlo. Este Premio Popular para 
la Paz no ha sido creado de la re1lta ni de los -remordimientos del .inventor de 
la pólvora, sino de la aportación masiva, espontánea y bien ordenada del pueblo 
que transita sencillamentepo1· las~.ell~e; de la buena voluntad de todos. • 

-""'"·· ·· '· -~·-- ->·····- -_ .. : .··--- ~--' ---- --e __ ,. ,,;-: .. •·:~ .. -' •;-:.: .. _."';_;¡. .,_ .. _ •.• 
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exiám c u es d e con ei e u e in.-------------

Dios, el prójirno, tri • llllSDtO 

NO SE TRAT.\ do proponer d último formulnrio de mod:a para examinar 
la con•·ieud:a; pero :-Í puede lerler utilicl:ul parn in troducir una vieión 
111enos jw·idi··i!"ta clt·l pcc;:adn. Po•· ···sto rt·r•~odudmo~:~ t:~o ~·s pénclice del 

nue\'o ritual ,,,)wc In pon ill· nc:in en el que se contic ru; un cuestionario ag•·upi1do 
junto a h·c~ rn18Ci' d t>l Scllor~ relacionad as como u n a g rrulnción qutt- nos lleva 
en pl'irne1' lugn t·, n t'f•(e r irnOfi u Dios m hHn o, a ru il'lll' luego n rluestro prój imo y. 
dt!sd~ Jtu c~t•·n pro pia t•cal icl ~td. Tres puntos que pueden dctcrminttr todo el 
plano d e IIUCI!!lflt vida el ~; CI'ÍS I Í l:l OOti~ 

Nn es inr•·ccuen tc que se con:~idere la vropia perfección ~i n tener en cuenta 
la C$lr.:clu rehu: ión qu~ tiene con el ejen;icio d .:l nmu1· y d u In jutliciu; ni es 
infrttcucnte <tuc imoginemos que hacemos bier. u lm~; tl\!nUÍ". con abstracci6n ele 
considerarlos como hermnnos en un Padre 'JUC nos c6 común. Por e~uo es ade-. 
cuado, para una perspe-.·1h•a sobrenatural y crisliuna. que comencemos mirando 
hacia Dio!l. y, d esde Dio::. cons.idc:rar a los 'tue él mismo pone en relación con 
nuc::tra \•id:. y, por último, noeotros mismu~. 

Es posible que. haciéndolo así, Jo (JUc entendemos por nuPslra perfección 
pereonol nos ofrezca nu:nos problc:rna& ei, o h •idado.:§ d~ nosotros. somo.;; m3o :;o­
lícitos <:on nuct<t1·o prójimo. Y e:; también ml•)'posihlc c·aue. s i nos p1·eocupamos 
d~ amar a Dios y du sc•·vi rl c corno debe11 hact!1'1o los buunos h ijos, no se.- lno 
difícil el amor nl prój imo. y el compromiso I)Or la jusl iciu. 

Po •· esto es bueno que comcnc.emos por repatm 1· ei mnnmoa n Dios ucon 
todo el corazón". 

l. DICE EL SEROR: «AMARÁS A TU DIOS 
CON TODO EL CORAZÓN» 

1. ¿Tiende mi eoru.ón a Dios de manera que e n ,·crdlld lo ame •obre t odas las 
cosas ~n el e:umplimicnto Gel de sus m.:andamientO!l, como anu1 un hijo a su 
padr~. o. I)Or e l coulrarío. ' 'ivo obsesionado por las cONI ternporalea? 40bro 
en mi!l c:ou• eon reeta intención? 

2. ¿Es fim1c mi re e n OiM, que n O$ habló por medio de IU llíjo? ¿Me adhiero 
firmemC"nlc- a fa d oC'trina de 1.- Iglesia? ¿Tengo intcrétl e n m i intlruer:.ión eris.-­
t hwa euuduanclo la l~al:tbra de Dios, participando e n la CDiequet"iS, e 'll·itando 
curtnto pudlcrn dnñft r mi fe? ¿ llc profesado siem1)re. con vigor y s lu terno­
r t:P, mi ru t n IJI(u¡'P' ¿llo numífestado m_l eondieJóu do crltUinno en la vida 
públic:u r p rlva tlu? 4 
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3. ¿He rezado mañana y noche? ¿Mi oraCion es una auténtica conversación 
--1"' . .,e ·,te y cot·a~-ln- con Dios o un puro ~ito exterior? ¿He ofrecido a Dios 
mis tt·ahajos, dolores y gozos? ¿Recurro a El en mis tentaciones? 

4. ¿Tengo reverencia hacia el nombre de Dios o le ofendo con blasfemia, falsos 
juramentos o usando su nombre en vano? ¿Me , he conducido irreverente­
mente con la Virgen María y los santos? 

5. ¿Guardo los domingos y días de fiesta de la Iglesia participando activa, atenta 
y piadosamente en la celebración littírgica, y especialmente en la misa? ¿He · 
cumplido el precepto anual de la confesión y comunión pascual? 

6. ¿Tengo, quiza, otros "dioses", es decir: cosas por las que me preocupo y en 
las que confío más que en Dios, como son las riquezas, las supersticiones, el 
espiritismo o cualquier forma de inútil magia? 

, .... ·· 

11. DICE EL SEÑOR: «AMAOS LOS UNOS A 
.LOS OTROS COMO YO OS HE AMADO» 

-1. ¿Tengo auténtico amor a mi prójimo o abuso de mis hermanos usándoles para 
mis fines o portándome con ellos como no quisiera que se portasen conmigo? 

_: ¿Los he escandalizado gravemente con palabras o con obras? 

2. ¿He contribuido, en el seno de mi familia, al bien y a la alegría de los demás 
con mi paciencia y verdadero amor? ¿Han si<lo los hijos obedientes a sus 
padres, prestándoles respeto y ayuda en sus necesidades espirituales y 
temporales? ¿Se preocupan los padres de educar cristianamente a sus hijos, 
ayudándoles con el ejemplo y con la paterna autoridad? ¿Son los cónyuges 
fieles entre sí en el corazón y en la vida? · 

; .-
1 

~-¿Comparto mis bienes con quienes son más pobres que yo? ¿Defiendo en. lo 
,_ ., que puedo a los oprimidos, ayudo a los que viven en la miseria, estoy junto 

a los débiles o, por el contrario, he despreciado a mis prójimos, sobre todo a · 
los pobres, débiles, ancianos, extranjeros y hombres de otras razas? 

_: ·4;¿Realizo en mivida la misión que acepté en mi~onfirmación? ¿Participo en 
las obras de apostolado y caridad de la Iglesia y en la vida de mi parroquia? · 
¿He tratado de remediar lás necesidades de la Iglesia y del mundo? ¿He ora­

···· do por ellas, especialmente por la unidad de la Iglesia, la evangelización de 
los pueblos, la realización de la paz y la justicia? 

·5. ¿Me preocupo por el bien y la prosperidad de la comunidad humana en la que 
vivo o me paso la vida preocupado tan sólo de mí mismo? ¿Participo, según 
mis posibilidades, en la promoción de la justicia, la honestidad de las costum­
bres, la concordia y la caridad en la convivt?ncia? ¿He pagado mis tributos? 
¿He cumplido con mis deberes cívicos? ' - · 

·, 6. ¿~n mi trabajo o empleo soy justo, laborioso, honesto, pre~tando con amor 
mi servicio a la sociedad? ¿He dado a mis obreros o sirvientes el salario 
justo? ¿He cumplido mis promesas y contratos? 

;1. ¿He prestado a las legítimas autoridades la obediencia y respeto debidos? ~ 
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8.. '"'' h; ngu ulgú1o toarg' !lt v eje~~ ~dgunu .antorldad ¿l~hl mso para mi tdíUdiíd 
per ooaJ c:t ¡mra el bien de J ,o~ tlettllÓ: , en ospír.itu d e ¡;¡en·l· 'o? 

9, ¿He m,¡¡ptenid u la. .. .-c;rd'li.d y la fildeUda~d •O he p~rrjrudjeade .:~~ Q l~u 'en eoo pala­
hrns fal~s~ cou ealu.r•:~nia~, m~n1if'1t o viula.ciú.n de trlgún Reorew? 

l(l ¿H~c p~oduddo a~lgrí:n dai'i,•1 R h1 'lfi·da~ la huegrjdndl fí Í ·~JI, l'l fama .. el ho.n.O•l'" 
o Jo!i bi.coes de otro '?' ¡,[le I)III"Oe urlil.do o ind:uddo ni abo:rto? ¿He udindlo :a 
a~guic·n? ¿1\·.lc s~erwto 8e}xu·ado de .al,gnien por· lli"itlas 1:nJ~Itías, cncmi ·t.adc!JI 
UJ ·oren .:rR? ¿llo rrc-Jru.~ado, ·pur egoÍEHIIO• pres ltt nt'l 'c como tm¡tjgo de Ja 
juoeeneia die ,a¡l,gu ieu.1 

U. ¿He rllJlmd~ o dese.'1de ú1jnsto. y destn~dénfhiame n te oosa. de olro:!i e fes lbc 
in~ligid!o a lgúo d!á.iio? ¿He r,E!!sUtuide o repari~~do ese daño? 

12. :i allguleo 1ne ha injarlado ~'11e l1e n1ostradl& dJspu.eS>W a ~a. paz y a ~conceder, 
por el 8.Jdi0l'" de Crisw, el perdón o btUUJfcngo rd.cseos de odio. y ellllg(li'IIZ.tl? 

Ill. CRISTO, EL. EÑOR, DICE: 
FECT~OS COI\10 VUE'STRO 
PERFECTO)) 

<<SED, PER­
PADRE ES 

JI. ¿C1ruil ~Jo dirceei'ú:n tfmrm-Jom:enr!al de mi vido.? ¿;.~Je animil la espe·Tarnza deJa 
~·idla e terna? ¿Me e ·fucrz¡u en a -,•anzo r ~•• Ja ~do cspir-itunJ p o:r medio d rP. Ja 
·oración, Ju. lcchJl'tll y In nu•dlilureMn de Jn PaiJtbru rcle D.ios, Jn po.rik~padió•~ e iEI 
los sl.lc:ra.m(;!"ntos }' la r:uorlificadtÍrr1? ¿Estoy C,!,-furzaindomé en dcHfittt' m1 "'íd<'i'-, 
lfliS lRCIJiD3Ci10!ne y pp¡~.i<:me~ ID~fQS CDII'liO ]:Ji teii'\7Jd.ia O la guln en rco·mMü.B 
y bebMas? ¿M@ lre lcn~antn,dQ eon'lll"8. Dios1 p o'l" solJ e:rhia o j:act:mcia, •D he 
,de~Sp:rceíado 01 los den1á ·obreesUIDUÍI!ldome a 1ní ndsm.o? ¿He hnp.ue~to mi 
volu.rdud .lli lo d ·emás eu <lOHtl!."a de sn Hh~ril!ad y derechos? 

2. ¿Qu.e ruso he heclto die t'ni Ue.ttlPOt de mls fuei"Zl\s, de los. dones q11e D'i·os me 
·di.o? ,¿Lu be usado eo Stt1pe:ra..rme y pcrfecéiomarme á m1 iDI.ÍJSmo? ¿He v~ ido. 
(I!Cinso a sido pe:rezo o? 

3.. ¿1 [e .Roportado 0011'1 se:relltl~dad y pa..ci:cDl"ía l·os dolercs y cout!l'all"~cdllllc!i de. lill. 
''id!~? ¿Ue murt:ifl,eilldrl) mj CDICrpo pñ.rn nyu.·daF a complr!!tall' .• do 'IJDei fdta a la 
PttsM:n de CTiisfo:&? ¿He obscn'UdG Ja [ey del ayu11o y la ªbstmencia? 

.J.. ¿ll'e m011teoido mis !;1;!1ntído.s y tedo mi cuerpo e1t )a .I)Ure:za y L.1. casfjdad t."'mo 
il ·mp1o qtle. e del Espíritu Santo U;rnnado o. l'cSiir ,ei~nr en ~BJ g;lo:ria }' eomo 
s~brym dc·l o nillor lfieJ (ftle Ojos profesa a l ~os h,om hTc~, !'rign.IIJ' qu,e tul·q ni ere todA 
su lu.z én el m.all'imoDiio? ¿He mnnehado rtd carne con La fot'"wcndóo, •i."on ] p. in-.,. 
pu.l'\13~ con palabr-a!i o ¡pensamientos ind,grtos con tc>rpcs acci()II•OS o deseos? 
¿He cottdesceodldo a mi placeres? ¿He IDUI.nteuido· conl•e:rs~clones;. rcol:izadc) 
]eetJtms o a.s~:sUdo a e pcct.ricutus o di venio:oes oo12rtrariO!s o. In Ju'mn.esdrd d 
llllml.uaa y critifiu.na? ¿fl'e ir-.~itado al pecndo o. ofrO!i co:n mi falta de decenc-jaf 
¿He OMcr:vndó La Jey n1or:d en el llBO' de[ mptrin~onio? 

5, ¿He actoado ~dgulío. v~ eont1~1 m i comeie:ne.io., p o r · temor o ¡p-Or hipocre~do.?' 

6.. 4He frntado, slicmpr"e ~de aetnar dlc!D'lr'"o de la verda·d era Ubc:rto.d de lo..!i .h.ijo.s 
de Dirn;;,. según Jo ley del e f>Ídlu., r0 soy Jitei!!'"'O de tojs ¡pasío.n.es1? • 

'17 1( '117) 



La Independencia 
de VIDA NUEVA 

A
I_..QÚN pe.·itu.fico nudunal ha prEU!ICIHOdO a .. V[DA 

NUI!;:VA .. como .. ó rgano orlcio~o de la Conferencia 
l7tpiscopaJ,., .. LH; M"OND.EJ,. no8 preeent.abo como 

porttwc>cus del Cardenal Toroncón. Alguien d iéC C{ u O 

ee la voz do Jo nt.lnolotura ltt que tt'ansrui«irool!f.. Y hn.sta 
un divertido gtt mberro nos ha enviado tnlll oa rta sin 
más dirección (JVQ c:J o<.:u:n.brc:ll eJe la revie,tta y el subtitulo 
do .,ftevtate de la Con rcrenoia Eplecopo 1 ... 

Si oeta carta ha llegado a nuet!!ltru:il manos es más 

gracio8 o l~t hnagloaci6n !ldn:droble del cuerpo de Co· 
rreos que a In c:xo<:titud do la d irección ... VIDA Nl.J8VA• 
uo ee órgano de nadie. Nadle exterior {11 g rupo que 
lo puhlic(a diJ.'ige stl& idooe. nodic éorurola o supervisa 

sus edito••iolea. de nadie r ecibimos protección y mucho 
m onos dinero o cualquJe•• tJpo de oyudoe . 

.. viDA NUEVA .. !!le} ~iente 1uuy rcli~ al oit• que aue 

editoriales coinciden oon el pensamiento rle los obispos. 
Hncia Cllot' lo) iont (! y trü'u de pJ;Of_tcti CUr \1ntt crltniun9 
obad.ienci n. pero no ea su 6q;ano. Quionce 003 oouooon 
bjcn to!tObcn (JI.IC Ju .lcr1...rq ,aí¡;t pucCc:l! c.:::>tli.-EU' siempre oon 

nuestro cn•·iúo y nuestt"o apoyo. Apoyo q1.1o tjOr:Cl de 

aplauso cuando coincid~rnoe plenamen1e oon $ u $ dia·cc• 

trices pl'lacticos. y que &:>['ll de rilint Cl'Ít.ioo cuando en 
o igo nos Aintamoe obHgndoe a diaca•t)f.)U r . . 

No nos gust-.u vestirnos con plumas lljcnus ... VIDA 
NUEVA .. o nudJc roj)t'<.H~C}ntu. Es stmplemP.ntc:.• el c&ftH.H'ZO 
de un gr1.apo de oriAtl tu'IO~ ((uo tl'ato de tnterJWtH.u r y 
ayudHr u _l u oon\unldad católico ~,spañola. porte tun· 

dtuncnt.r:sl de lo o ual es, ev,dentcn:tcntEJ, la J ertu·quia. 

Qt.1io n os noa leon deben sobe l" quo sólo nos leen a 

oO!!'Otl·Os. Que nuestros son nuestrtl8 idC(I$ y nt.JG8U:'Olil 

son los acict'&(U~J y l O!i4 th:81_,cioa:otos. Nadte hablo e t t•avés 
de nues&rütt páginas. TenomO$ lv. valentía sutiolento 

paro ü cepttu· nuesu•os riesgos y lo. cJomt'ntta l dJ~c•·<:O· 

ción de no comprometer a nadle en nue6tt•!U:l opoJouee. 

(EditorJal del u. 919, 
9, Febr. 74) 

Bus cribase a VIDA NUE VA, Ap. 19.049, Madrid 
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S E MANA SANTA 
DOMINGO DE RAMOS 

Moñona, a las 11,45, BElNDJClÓN DE RA­
MOS. en e l pot•tal do Jo prlmJtJvo ooplllo; 
PROCESIÓN: acto seguido, SANTA MISA, 
on Jo iglesia, que perroaneoeró oot·roda 
hostl\ la. ent:rada proces ional do los fieles. 
Los demás misas se celeb1.•ot·6n con el 
horox-io de oostuoobre: 11 y 13 do la ma­
ñono y la vespertiu8. de las a. 

JUEVES SANTO 

Tardo. a las 8. MISA DE LA CENA DEL 
SE-.;;¡ O R. 
Podrlt visitarse el Sontíshno SoorJ:unento 
sólo bosta la mcdianocho do oate dia. 

VIERNES SANTO 

Ma•1ana, a las S . VIA-CRUCIS por el 
pot·que. 

Torde, o las 8, CELEBRACIÓN DE LA 
PASIÓN DEL SEÑOR. 

VIGILIA PASCUAL 

A los 11 de la noche del s6bodo. La Misa 
do esta noche es ya la de Poscua, cuyo 
oolobroclón se completa con lo pnrtlclpa­
cl6n en la liturgia del DOMINOO. 
Ln Iglesia so abre siempre mod!n hora 
ontes do comenzar los oultoa. 

ta 1••1 



''0 . "' ' . ,, - rlgtrwr. y propia 
es .la misión de la. Iglesia 

· N EDrrORIAL de •Ec-deBia» (16. 3. 74), ·en el qu.e se hace rererenria al 
UamD.do ~easo Aiio,rcros:&., desrtaca l:11s carar.tc,risticas del .:deber grado 
qtJI tiene la lgJeBia d tutelar y l"eivhtdiear., silm paUaUv~, su derecho· 
a ej~rcot Ubl!"emente su u~i ¡.ón twS~ng .tUcait> .. MisMo que no po•ede .ser 
djdad.n, oi 111gorida~ ni liiimitacla, oi, por supue-sto, inllpedida o deformada 
por e traños; sino 1ni l6n s:tgrada "orig~ naf y propia'•. Y a_ñadre= «Libertad 
e iiode¡pe:ndencla por La (JUe ha lcnidu qüe ln·ehar conl:l.l:.onle.mente y l.e hao 
oca~ionado butUlllttables sufrimientos e iln001Hprensjones. El!fta iinvtola­
ble libertad de ncc¡ón paslór:d, Eihertad de predicar el E"'a~tgelio y de 
ilwuina'l" eon su verdad In "~.Ja, cn'le.rn de J-os hombre~, snpoue uno:~ apor­
llaejón ol"iginal y propi.:.11 de la Iglesia, qu e:n e ] transeurso de ]u "' iglos 
ha enrique cid o las mtU uta y ha. ·c~cv.odo y 11nadarad o hondrunente fa 
conv[iv,e:neln. so~jal d e los pne b~os. Ln voz d~ r-u lglesii!a, guiada si empll'e 
pur el d eseo de proiJinO\'er los valol"cs morales de justicia •. IHtiOJ\ ooneor• 
d~o. y ¡)az~ pu de re so u&· en algiJilmtB ocasion~~,¡¡~ <."'ñ acentos críticos que 
produzc.a desasosi·egB en Jos oymlles, pe:ro e~ crisllnoo coosci•ente sabe 
bien u.ánto neuesita de: este estímulo rntra Sr• perar e Ettdividwtl y eo· 
lecth~ameote. SiJ,encial" la oz li br.e d·e Ja Iglesia sería prh,rarnos de uo 

elemento e eneial de aucslro progreso. 

LA {:OL\HSIÓN PE!rmam~nte de lA rCoiJJferencl~ Epi~·oo,pa] hizo prúbnma nn comrn­
Jdcado roñohd! e l dlí• 9 de nutrzo, en rc1 que loB obis;.p{lo8 pr@elaman la frot.l!!l'JUI. 

eo·nutu.ión eon el Gb~o de· B:iilbRo y u r<ed:itud de lnteneMu. 

1' A IDIÉN,. lo8· nh:i!!!¡pós de lo prcnincjiJ edesidBili .. co. de Scvm~ (a la qge había 
perfebeeldo oumseñor A:iio·v~:rus), reunidos el5 y t6 de ~~te •ne ! e · presaro:o 41 u 
dolor por las neliUlaclOPe!'l h.ecba!'l púbEita.ill runtra el señor Qb[ po· de Bi~hao, que 
1 iQD-ª.P, de uma parte su dtgni.d=--•1 personal y &iem'bl'ai'IJ; d • otra, ({l copfu.sión y 
Ja c;Jesconfia P:r:!J ,en.til!'lc ~os fiel e El j u iei o d,e p ru.denciA pasforal sobre ruu1 detceT­
minada l!lituaclón dioc:em~.illú. eou.rcspo;ndc n1 obit:ipo propio Y• so.Lre .la aduoei.ón 

de ésfe~ al ltom_.o PftaÜ6ee... 

DLr.r.tor. .P' • .Ram.d.m Mu. C. •0 . • ,gdibl r11 imprimm C:onp.~61JJ del ~ 
Pla.~el• de S. Fe1ipe- Neri.l • A~~trt.d.o 132 -1Jb11cete ·.Dr. L AB J~ • !LB. l. '7<6 


